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Desigualdades educativas y la brecha digital 
en tiempos de COVID-19

Marion Lloyd

La pandemia de covid-19 ha exacerbado las ya muy cono-
cidas desigualdades educativas en México y en otros países. 
Ante la necesidad de cancelar las clases presenciales por el 
virus, el gobierno mexicano y las instituciones educativas 
han acudido a una variedad de tecnologías en un intento 
por seguir brindando educación a más de 36 millones de ni-
ños y adultos en el país. Sin embargo, la nueva oferta virtual 
enfrenta serias limitantes, dificultades y cuestionamientos 
éticos, sobre todo en cuanto a la equidad del modelo. Entre 
los factores que condicionan el acceso a una educación de 
calidad en línea son: la clase social, la raza, la etnia, el géne-
ro, la ubicación geográfica y el tipo de institución educativa 
a la que pertenecen.

Juntos, esos factores configuran la llamada brecha di-
gital entre los que pueden aprovechar las tic y los que que-
dan excluidos. El término brecha digital fue acuñado por 
el Departamento de Comercio de Estados Unidos, en los 
años noventa, para referirse a la desigualdad en el acceso 
a las tic. Años después se ampliaría para incluir múltiples 
aspectos de la apropiación de las tecnologías, incluyendo 
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las capacidades digitales de las personas, los valores que se 
asocian a su uso y los factores políticos y económicos que 
inciden en su distribución, entre otros. 

El concepto aplica tanto entre naciones como dentro de 
un mismo país y, en ambos casos, México está bastante mal 
parado. En 2016, se ubicó en el lugar 87 mundial en el acce-
so a las tic y en el 8 en América Latina, detrás de Uruguay, 
Argentina, Chile, Costa Rica, Brasil, Colombia y Venezuela, 
en ese orden, según indicadores de la Unión Internacional 
de Telecomunicaciones (uit, 2017) con sede en Suiza. En 
cuanto a las desigualdades internas, sólo 45 por ciento de los 
mexicanos cuenta con una computadora y 53 por ciento tiene 
acceso a internet en casa, según la Encuesta Nacional sobre 
Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los 
Hogares más reciente (inegi, 2018a). Sin embargo, tal acceso 
no se distribuye de forma igual. En las áreas urbanas, 73 por 
ciento de la población utiliza internet, comparado con 40 por 
ciento en las zonas rurales. Aún más preocupante es el hecho 
de que sólo 4 por ciento de los residentes rurales cuenta con 
internet en casa (inegi, 2018a).

También existen fuertes desigualdades entre los estados 
del norte y del sur. Si en Baja California, Coahuila y Sono-
ra, más de 80% de la población tiene acceso a internet, en 
Michoacán, Guerrero y Oaxaca, una mitad cuenta con el 
servicio. Cuando se analiza la situación por grupos étnicos, 
la brecha se abre aún más; por ejemplo, sólo 11% de los ha-
blantes de una lengua indígena tiene una computadora y 
9.8% tiene acceso a internet (inegi, 2018a). 

En tiempos normales, tales diferencias son una pieza 
más del mosaico de las desigualdades en México, pero en 
tiempos de covid-19, la brecha digital tiene consecuen-
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cias particularmente nocivas y de largo alcance, sobre todo 
por su incidencia en el sistema educativo. El acceso a las 
tic afecta a estudiantes desde el nivel preescolar hasta el 
universitario, determinando quiénes pueden acceder a —y 
aprender de— la educación en línea. A nivel superior, 55 
por ciento de los alumnos que provienen de familias del 
primer decil de ingresos no cuenta ni con internet ni con 
computadora en casa, mientras que para el decil más rico, 
la cifra es de apenas 2 por ciento, según la Encuesta Na-
cional de Ingresos y Gastos del Hogar (inegi, 2018b). En 
promedio, 18 por ciento de los estudiantes universitarios no 
tiene acceso a dichos servicios; es decir, uno de cada cinco 
no puede seguir las clases en línea desde sus casas. Para el 
nivel medio superior, sin embargo, la brecha es aún más 
marcada: 81 por ciento de los más pobres no tiene ni inter-
net ni computadora en casa, comparado con 3 por ciento de 
sus pares más ricos, y en promedio, 40 por ciento no tiene 
acceso a las tic en su hogar (inegi, 2018b). 

También hay grandes diferencias según el tipo y sector a 
los que pertenecen las instituciones educativas. En México, 
como en otros países, los alumnos de escuelas privadas tie-
nen mayores posibilidades de acceder a las clases en línea, 
mientras que en las públicas, el gobierno ha recurrido a tác-
ticas como la programación de material didáctico a través 
de la televisión abierta o la radio. No obstante, la brecha no 
sólo tiene que ver con la condición económica de las fami-
lias, sino también de la propia institución, ya que, en el caso 
de las privadas, los profesores suelen tener mayor experien-
cia y acceso a tecnologías en línea. Asimismo, la capacidad 
de los alumnos de aprovechar tales recursos depende en 
gran medida de la disponibilidad y nivel de capital cultural 
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de sus padres; es decir, si los padres tienen que seguir tra-
bajando fuera del hogar o no han cursado el mismo nivel de 
estudios que sus hijos, difícilmente van a poder asesorarlos 
con las tareas en casa.

En cuanto a las instituciones de educación superior, 
también existen fuertes desigualdades entre subsistemas: 
entre las universidades privadas de mayor trayectoria, las 
públicas federales y las estatales, por un lado, y las univer-
sidades e institutos tecnológicos, las escuelas normales y 
las universidades estatales de nueva creación, por el otro. 
El caso de las 11 universidades interculturales, que forman 
parte de este último grupo, es particularmente preocupan-
te. Las instituciones que sirven a estudiantes indígenas y 
residentes de comunidades marginadas han tenido que 
buscar soluciones creativas para seguir impartiendo clases 
a sus alumnos, muchos de los cuales no cuentan con inter-
net o computadora en casa. Aun antes de la pandemia, las 
universidades interculturales enfrentaban dificultades con 
el uso de las tic, debido al poco conocimiento previo de los 
alumnos y la escasez de computadoras disponibles, según 
un análisis de la Coordinación General de Educación Inter-
cultural y Bilingüe, la instancia de la sep que coordina el 
subsistema de estas universidades. 

Ante esta situación, urge encontrar soluciones creativas 
para cerrar las brechas tecnológicas en el país. Una opción 
que se ha probado en otras naciones, como Estados Unidos, 
es la donación de equipos de cómputo y tarjetas de inter-
net a estudiantes de escuelas públicas. Dichos programas 
se iniciaron en California y en otros estados después de que 
las autoridades estadounidenses detectaron que apenas la 
mitad de los alumnos en los condados más pobres —y con 
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los mayores porcentajes de indocumentados— estaba asis-
tiendo a las clases en línea.

En México, existen algunas iniciativas en este sentido. 
La uam anunció en abril que donaría 3,865 tabletas equi-
padas con tarjetas de internet a alumnos en condición vul-
nerable. Los beneficiarios representan 11 por ciento de los 
42,000 estudiantes de esta universidad que se había detec-
tado no contaban con acceso a las tic (Martínez, 2020). En 
el caso de la unam, se ofreció a la comunidad universitaria 
la posibilidad de conseguir internet más rápido de forma 
gratuita, a través de un acuerdo con Teléfonos de México; 
sin embargo, el servicio sólo es disponible para usuarios de 
Telmex. Otro ejemplo es el programa federal de becas, Jó-
venes Construyendo el Futuro, que ha donado computado-
ras y celulares inteligentes a estudiantes de algunas univer-
sidades públicas, incluyendo las interculturales.

Sin embargo, tales programas sólo llegan a una peque-
ñísima parte de la población. Ante la posibilidad de que la 
educación en línea se convierta en la norma para los próxi-
mos meses o años, urge escalar estas iniciativas y encon-
trar nuevas soluciones. Algunos ejemplos son el uso de las 
plataformas digitales para subir videos y documentos por 
parte de los docentes y los alumnos, en momentos en que 
cuenten con internet. Otra opción, que está siendo utilizada 
por algunas universidades interculturales, es la creación de 
foros en WhatsApp y Facebook a los que se puede acceder 
desde los celulares.

También hay una necesidad de mayores apoyos para los 
profesores —de todos los niveles del sistema educativo— en 
el diseño e impartición de clases en línea. Para la mayoría, 
su primera experiencia con la educación virtual llegó con la 
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pandemia de covid-19. Asimismo, hace falta encontrar for-
mas de calificar a los alumnos que no discriminen a aquellos 
que no cuentan con acceso a las tic y que tomen en cuenta 
las otras desigualdades que se han agudizado con la crisis 
sanitaria y económica en el mundo, incluyendo la escasez 
de dinero y alimentos; las demandas por cuidar a niños y 
otros familiares; el aumento en las labores de casa, etcéte-
ra. Tales demandas afectan más a los más pobres y, cabe 
señalarlo, a las mujeres de todos los niveles socioeconómi-
cos; numerosos estudios apuntan a que ellas han asumido 
una carga mucho mayor de los trabajos en casa durante la 
contingencia, lo cual necesariamente impacta en su nivel de 
productividad académica. 

Por ello, en muchos países se está discutiendo la posibi-
lidad de dar calificaciones aprobatorias a todos los alumnos 
para el primer semestre de 2020, en reconocimiento de la 
magnitud de las desigualdades. Sin embargo, el verdadero 
reto está en encontrar la forma de llevar una educación de 
calidad a todos los hogares mientras siga la contingencia. 
Tales esfuerzos son necesarios y urgentes, para que las bre-
chas digitales existentes no se traduzcan en brechas educa-
tivas de largo alcance en México y en el mundo.
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